
 
 
 

 
 
 
 

EL NANOSAT 1B YA ESTÁ EN ÓRBITA 

29 de julio de 2009 

 

A las 20:46 hora española, el NANOSAT 1B ha partido, con total éxito, de la 

base de lanzamiento de Baikonur, a bordo del lanzador ruso Dnieper, con 

rumbo a una órbita polar a 650 km de altura. Quince minutos después, el 

NANOSAT y los otros cinco satélites que iban en el lanzador —el de la empresa 

Deimos de Pedro Duque, el del emirato de Dubai, los dos norteamericanos y el 

inglés— se despegaban y comenzaban su vida activa. Una cerrada salva de 

aplausos del numeroso público que se había reunido en las instalaciones del 

INTA para seguir el lanzamiento subrayó ese segundo momento, el definitivo, 

el que permite hablar de éxito de esta misión. 

 

 



 

A continuación, el Secretario de Estado de Defensa, Constantino Méndez, 

elogió el alto nivel alcanzado por España dentro de la tecnología aeroespacial y 

recordó el compromiso por la innovación que la ministra de Defensa expresó 

en su comparecencia en el Congreso de los Diputados. A ese efecto, el año 

2010 será decisivo, con la integración de seis institutos tecnológicos del 

Ministerio de Defensa. 

 

El director general del INTA, Jaime Denís, destacó el papel de la ciencia y 

la tecnología como motores económicos que deben servir para lograr un 

mundo más sostenible, así como su importancia en la salud, el medio ambiente 

y la calidad de vida. 

 

El satelite español, diseñado y desarrollado por el Instituto Nacional de 

Técnica Aerespacial (INTA), es un nanosatélite de apenas 20 kilogramos de 

peso, cuya función principal es la comunicación entre bases remotas —la 

Antártida o el buque Hespérides— y España. Dada su órbita polar, NANOSAT 

1B cubrirá toda la superficie terrestre, almacenando datos científicos, que 

“volcará” al pasar por la vertical de las sedes del INTA en Madrid (Torrejón) y 

Canarias (Maspalomas). 

 

 El NANOSAT 1B es, también, un satélite científico. Lleva a bordo dos 

experimentos: uno de ellos, llamado “Las Dos Torres”, es un detector de 

protones de alta energía, que ayudará a  caracterizar el “ambiente” espacial. El 

otro es un sensor solar de última generación, que permite orientar el satélite. 

Asimismo el pequeño ingenio probará un transmisor-receptor en banda S, 

especialmente diseñado para ser embarcado en nanos y microsatélites, y que 

ofrece grandes prestaciones a muy bajo coste.  

 

Los experimentos que porta NANOSAT 1B son fruto de la colaboración  

científica entre el INTA y diversos organismos y empresas españolas, la 

Universidad de Sevilla, la Politécnica de Cataluña y la empresa AD Telecom. 

 



 El programa de Nanosatelites del INTA se basa en un nuevo concepto 

científico: la tecnología de lo extremadamente pequeño aplicada al espacio, lo 

que hará posible toda una serie de experiencias científicas extraterrestres a 

bajo coste y en un tiempo reducido. 

 

 

Madrid, 29 de julio de 2009. 

Área de Comunicación del INTA 

 

 


